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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  segundo  vestíbulo  del  teatro  de 
la  Zarzuela  durante  el  baile  de  máscaras  del  Círculo  de 
Bellas  Artes.  A  través  de  las  tres  puertas  del  fondo  se 
ve  el  pasillo ,  por  el  que  circulan  las  máscaras.  Coincide 
con  la  puerta  del  centro  la  del  forillo,  que  es  la  que  da 
entrada  al  salón  de  baile ,  por  el  que  circula  la  multitud 
carnavalera  en  alegre  tropel. 

En  ambos  lados  del  foro  sendos  mostradores,  donde  se 
expenden  bebidas,  y  en  los  primeros  términos,  practi- 
cables, los  arranques  de  escalera  a  derecha  e  izquierda. 

Repartidas  por  la  escena,  algunas  mesas  con  manteles. 

Al  levantarse  el  telón,  el  griterío  de  las  máscaras  impera 
en  escena.  Muchas  de  ellas  rodean  a  una  pareja  de  vie- 
jos que,  observando  la  solemnidad  de  un  rito,  bailan 
una  mazurca  evocadora  de  sus  tiempos  de  juventud, 
Los  que  les  rodean  les  jalean,  animan  y  aplauden. 

MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

(Acabado  el  número,  los  grupos  se  di- 
seminan por  distintos  lados  y  quedan 
escasas  personas  en  escena.  Por  la  puer- 
ta del  fondo  sale  Pepito,  que,  muerto 
de  cansancio,  se  deja  caer  sobre  una 
silla  que  hay  frente  a  la  primera  mesa 
de  la  izquierda.  Tras  él,  y  quitándose 
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la  careta,  Paloma,  que  viste  un  disfraz 
de  Colombina.  Pepito  viste  de  smo- 
king.) 

HABLADO 


Paloma      ¿Me  siento  contigo? 

Pepito       ¡  Bueno  i  (Paloma  se  sienta.) 

Paloma      ¿Pido  algo? 

Pepito       ¿  Más  ? 

Paloma      Es  que  te  quiero,  Pepe,  y  no  sé  qué  me  pasa. 

Pepito       Yo  sí  que  lo  sé. 

Paloma      ¿  El  qué  ? 

Pepito  Que  en  cuanto  te  pones  romántica  te  da  por 
los  bocadillos. 

Paloma      Pues  sólo  he  comido  cinco. 

Pepito  Y  dos  docenas  de  ostras  y  media  de  almejas  y 
una  ración  de  gambas  y  medio  kilo  de  per- 
cebes. 

Paloma  Eso  sí...  Y  dos  raciones  de  quisquillas;  pero, 
total,  ¿qué? 

Pepito       Total,  trescientas  pesetas. 

Paloma      ¡  No  me  digas  ! 

Pepito  Sí  te  digo,  y  además  te  añado,  que  te  tragas 
ahora  una  red  y  suben  las  acciones  de  la  Co- 
ruñesa. 

Paloma.      ¡  Anda  la  mar  :  no  es  pa  tanto  ! 

Pepito  ¿Qué  va?  Si  quieres  puedes  aumentar  la 
cuenta. 

Paloma      ¿  La  vas  tú  a  pagar  ? 

Pepito  (Se  levanta  dignamente,  le  coge  una  mano  con 
lo  que  la  obliga  a  levantarse  también  y  avanza 
con  ella  a  la  batería.)  ¿Tú  conoces  a  Bena- 
vente  ? 

Paloma      ¿Va  a  Pidoux? 

Pesito  Digo  literariamente,  marmolillo.  El  gran  don 
Jacinto,    en  su   obra  cumbre,    dice :    «No  ha- 
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bléis  de  pagar,  que  es  palabra  que  ofende». 
¿  Entiendes  ? 

Pues    te   ha    retratado.    (El    la  mira   airado.) 
¿Me    puedo  sentar? 
Puedes.    (Van   los   dos  a  la  mesa.) 
Oye,   Pepito:    ¿cómo  te  las  arreglas  pa  estar 
siempre  de  juerga  y  no  pagar  nunca? 
Porque  soy  socialista  nivelador.  ¿Tú  has  leído 
a  Carlos  Marx? 

Latines,    no;  que  me   voy.    (Se    levanta.) 
Escucha,    divina    insensata.    No    es  latín,    es 
el   autor   de   una  teoría  social  que   yo  he    re- 
formado. 
Ah,   ¿si? 

En  la  sociedad   en  que  vivimos   todo  hombre 
debe     cooperar     al     bien     común,     aportando 
cuanto    tenga    de    sus   propias    aptitudes.    El 
pintor,   debe  pintar ;    el   albañil,    poner   ladri- 
llos ;    el   escritor,    escribir ;    el  chófer,   atrope - 
llar...  y  el  que  no  es  más  que  rico,  tínicamente 
rico,  ése...  ¡  ése  debe  pagar  ! 
Y   tú,    ¿qué   eres? 
Yo,    j  simpático ! 
Eso,  sí. 

(Pausa.  Por  la  izquierda  sale  Lolín 
vestida  con  un  disfraz  caprichoso;  se 
dirige   a   Pepito   y   le  acaricia.) 

\  Hola,   charrán  ! 

(Volviéndose    y    acariciándola.)    j  Chatilia  ! 
Paloma:    ¿Te   estaba   engañando  este   sinver- 
güenza ? 

No,  hija  ;   lo  tienes  bien  segurito. 
¿Es  que  te  hacía  el  amor? 
Es  ella  la  que  me  lo  estaba   haciendo   a  mí. 
No  lo  creerás,   Lolín. 
¡  Mujer  ! 
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Pepito  Pues  créelo.  Ahora  que...  ya  le  he  dicho  que 
soy  un  imposible  para  ella...  j  Cómo  para 
tantas ! 

IvOUN         j  Idiota  ! 

Pepito       Soy  un  hombre  fatal.  (Paloma  se  levanta.) 

I^oün         ¿Te  vas,  Paloma? 

Paloma      Ya   estás   tú  aquí,  y   no   quiero    interrumpir. 

IyOÜN         Mujer,  no  molestas. 

Pepito  No  molestas;  pero  vete.  Te  advierto  que  L,o- 
lín  te  lo  va  a  agradecer  mucho. 

L,olín         No   hagas   caso,    Paloma. 

Pepito       ¡  Hazlo,   hazlo  ! 

Paloma  (Iniciando  el  mutis.)  \  Caray,  qué  fino  eres  \ 
j  Adiós,  I^olín !  j  Nos  ha  desnivelao  el  socia- 
lista  nivelador  !    (Mutis.) 

I,oiín  Te  han  educao  en  las  Ursulinas,  hijo.  La  has 
echao. 

Pepito       Y  poco  que  me  lo  agradeces  tú. 

L,olín         Pero,   hombre...   echarla  así... 

Pepito       Jura  que  no   me   lo  agradeces,    j  anemia  mía  ! 

Loün  (Acariciándole  y  riéndose.)  \  Qué  cosas  tie- 
nes ! 

(Por  la  primera  de  la  derecha  entra 
el  pintor  Joaquín  del  Real,  acom- 
pañado de  Mariposa  la  gentil.  Joa- 
quín viste  de  smoking,  y  Mariposa 
disfrazada   a  capricho.) 

Marip.  ¿Te   vas  a  quedar   ahí? 

Joaq.  (Sentándose  en  la  primera  mesa  de  la  dere- 
cha. Muy  secamente.)  j  Sí ! 

Marip.  ¿No  vienes  a  la  sala? 

Joaq.  ¡  No ! 

Marip.  ¿Te  quedarás  aquí  hasta  que  vuelva? 

Joaq.  ¡  Bueno ! 

Marip.  ¿Estás   incomodado? 

Joaq.  ¡  No ! 
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¿  Triste  ? 

¡  Tampoco  !    (Bate   palmas    para  que   acuda  el 

camarero.) 

Voy  a  la   sala  y  vuelvo  luego. 

Bien. 

(Iniciando   el   mutis.)   Adiós.   Hasta  después; 
Adiós,   j  Qué  pesadez  ! 

(Viene  un  camarero.  Sirve  una  bote- 
lla de  champagne,  la  descorcha  y  es- 
cancia.  Joaquín,,    bebe.) 

(A   IyOivÍN.)   No  es  el  momento  más  oportuno, 

pero. . . 

No  hay   que   perder  tiempo. 

¿Vamos?    (Se    levantan   y    van   a   la   mesa  de 
Joaquín.)   ¡  Salud,  artista  ! 
¿Qué  hay,  Pepito?    (Le  da  la  mano.  Lo  mis- 
mo hace  con  I^oün.)   ¡  Hola,  X^olín  !  Sentaos. 
Venimos  de   lenitivo.  Ya   te  hemos   visto  con 
Mariposa  en  escena  final  de  drama. 
Es  inaguantable..,  No  la  puedo  tolerar...   No 
me  ha  soltado  en  toda  la  noche, 
j  Que  te  ama,  hijo,  que  te  ama  !  No  se  puede 
ser  hermoso. 

Ni  hombre   de   fama...    Los   hombres  popula- 
res... 

Mira,  Lolín :  los  hombres  populares  somos 
como  los  demás  hombres, 
i  Algunos,  recién  levantados,  son  una  pena  ! 
Acaso  te  quiera...  Quizá  esté  enamorada... 
No,  Lolín.  El  amor  de  esa  mujer  ha  surgido 
como  estas  burbujas  del  champagne,  que  na- 
cen y  mueren  en  un  instante.  El  amor  es  me- 
nos espectacular,  más  silencioso,  más  ca- 
llado... 
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MÚSICA 
(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

Loün         j  Qué  ingratos  son  los  hombres  ! 

Joaq.  No  es  ingratitud.  Esa  busca  mi  celebridad,  el 

ruido  de  mi  nombre. 

Lolín         Algunas  quieren  de  otra  forma... 

Pepito  (Cogiéndola  de  una  mano.)  ¿Tú  has  leído  a 
Campoamor  ? 

L,oijn         ¿Me  vas  a  decir  un  verso,   corazón? 

Joaq.  Te  va  a  decir,  que:    «La  mujer  y  la  alondra 

se  enamoran  de  todo  lo  que  brilla  y  hace  rui- 
do» .Ya  los  hombres  nos  gusta  conquistar  a 
las  mujeres ;  no  que  ellas  nos  conquisten. 

Pepito  Que  no  sean  pesadas,  que  no  molesten.  ¡  Va- 
mos, lo  que  haces  tú  !... 

Lolín         ¿  Yo  ? 

Pepito  Sí,  mi  vida;  tú  me  conquistaste,  pero  no  me 
molestas,  te  lo  juro. 

LoÜn         Me   dejé  conquistar,    j  Anda  éste!... 

Pepito  Pero,  ¿es  que  te  has  olvidado  de  que  el  se- 
gundo día  que  nos  conocimos  fuimos  a  ver  el 
«Currito  de  la  Cruz»,  y  en  la  escena  de  la 
tienta  te  emocionaste  tanto,  que  tuve  que  lla- 
mar al  acomodador? 

Joaq.  i  Qué  la  azoras,  Pepito! 

Loiín         Si  no  le  hago  caso. 

Pepito  Me  conquistó,  pero  es  muy  buena.  No  tiene 
ni  celos. 

LoivÍN         Porque  sé  que  no  hay  quien  te  mire... 

Pepito       ¿Qué  no  me  miran?  ¿Y  mi  Solé  de  mi  alma? 

Loun         i  Pepe  ! 

Pepito       ¿Y  la  Paca  de  mi  corazón? 

L,oijn         ¡  Pepe  ! 

Pepito       ¿Y  mi  Matilde  de  mi  exófago?... 
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;  Pepe ! 

¿Y  mi  Mercedes  y  mi  Lucía?  ¿Y  mi  Paquita 
y  mi  Asunción?  ¿Y  mi  Ruperta  y  mi  Eme- 
renciana  ? 

{Cogiéndole   de  las  solapas  y  zarandeándole.) 
¡Pepe!...    ¡¡Pepe!!...    ¡¡Pepe!!...   Si    sigues 
así,  me  voy  al  salón  y  les  saco  los  ojos  a  todas 
esas  que  has  nombrado. 
(La  mira  y  con  gran  aplomo.)  ¿Te  \as? 
Sí,  me  voy...  ¡  Me  voy  y  no  me  vuelves  a  ver  ! 
¿Tú  conoces  a  Emilio  Abarca?  Circula. 
¡  Pero,  Pepe  ! . . . 

(Extiende  el  brazo  y  señala  con  el  dedo  índi- 
ce hacia  la  derecha.)  ¡  Sigue  la  dirección  del 
dedo  ! 

(LoiyÍN  obedece  como  un  autómata, 
respondiendo  a  las  indicaciones  que 
Pepito  le  va  haciendo  para  que  se  re- 
tire.) 

Lolín,  mujer,  no  te  vayas...  Ven  aquí. 
Déjala  que  siga...    (Loün  va  a  volverse,  pero 
Pepito  le  tira  un  vaso  y  le  hace  indicación  de 
que  se  retire.)  Que  te  quiero,  vida...  (Hace  una 
seña.)  ¡  Así !  (Mutis  Loun.) 
Eres  el  monarca  de  esto,  amigo, 
j  Y  qué  va  uno  a  hacerle  !  L,a  he  echado  por- 
que necesito  hablar  a  solas  contigo. 
Pues  te  escucho. 
A  ti  te  molesta  Mariposa,  ¿no? 
¡Pchst!...  ¡Verás! 

Te  molesta.  Te  molesta  más  que  un  clavo  en 
un  zapato.  ¿  A  qué  sí  ? 
Hombre,  te  diré...  Yo... 

No  me  digas  nada.  Sé  lo  que  te  pasa.  Tú  estás 
que  no  vives  por  la  Musa  Gitana. 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
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Pepito  ¡  Ella !  (Gesto  de  estupor  en  Joaquín.)  Pero 
no  te  sorprenda.  Me  lo  ha  dicho  ella,  y  me  lo 
ha  dicho,  porque  ella  está  que  se  perece  por  ti. 

Joaq.  ¿También  te  lo  ha   dicho  ella? 

Pepito  No,  hombre.  Es  demasiado  hábil  para  decir- 
lo. Carmela  es  una  gitana  que  debiera  perte- 
necer al  Cuerpo  diplomático.  La  Musa  ha  co- 
gido a  Lolín  y  le  ha  dicho:  «Mira,  L,olín,  a 
mí  me  interesa  el  pintor  ése . . . » 

Joaq.  Así,  con  desprecio...  «el  pintor  ése...» 

Pepito  Déjame  seguir.  Carmela  le  añadió  a  L,olín : 
«Házmelo  presentar  y,  aunque  él  no  pone  in- 
terés...» 

Joaq.  Ni  lo  pondré. 

Pepito  ¡  Embustero  !  Pero,  déjame  acabar.  «Házmelo 
presentar  esta  noche  y...  toma  estos  veinte 
duros:  se  los  das  al  sinvergüenza  de  tu  no- 
vio y  que  él  me  lo  presente.  Como  tu  novio  es 
es  tan  atrevido...,  a  todo  se  atreverá.» 

Joaq.  Te  conoce. 

Pepito  Me  confunde...  Me  confunde  con  sus  elogios, 
vamos. 

Joaq.  ¿  Y  si  yo  no  quisiera  ? 

Pepito  Pero  tú  querrás,  porque  yo  a  ti  te  presento. 
A  mí  no  me  quitan  los  veinte  duros  ni  con 
cloroformo.  (Joaquín  sonríe.)  Además,  que 
tú...  tú  acabarás  con  ella. 

Joaq.  ¿Y  el  marqués  ése?   (Pausa.) 

Pepito       ¿Eres  tú  socialista  nivelador? 

Joaq.  ¿Y  eso  qué  es? 

Pepito       Veo  que  desconoces  mis  teorías  sociales. 

Joaq.  Sí  que  deben  de  ser  originales  tus  teorías. 

Pepito  Escucha  de  ellas  su  premisa  más  fundamen- 
tal:  ((Arrebatemos  la  propiedad  al  que  no 
pueda  disfrutar  de  ella.» 

Joaq.  ¡  Hombre,  eso  está  bien  ! 

Pepito       Escucha  tres  ejemplos  para  tu  convencimien- 
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to.  Elijamos  un  sordo:  lanares  Rivas,  por 
ejemplo.  Linares  Rivas,  que  es  sordo,  tiene 
una  pianola.  ¿Para  qué  le  sirve  la  pianola  a 
Linares  Rivas  ?  ¡  Arrebatémosle  la  pianola ! 
Elijamos  uno  de  los  grandes  Círculos  donde 
hay  biblioteca  y  que,  como  en  todos,  siempre 
está  desierta...  ¿Para  qué  les  sirven  los  libros 
a  aquellos  socios?  Arrebatémosles  la  bibliote- 
ca y  empeñemos  el  ((Espasa».  Elijamos  un  pro- 
cer: don  Severo  Salazar,  tu  rival,  que  tiene 
una  amante  :  La  Musa  Gitana.  Si  don  Severo 
tiene  sesenta  años,  ¿  para  qué  quiere  una  aman- 
te ?  ¡  Arrebatémosle  la  Musa  Gitana  ! 
¡  Maravillosa  teoría  ! 
¿Te  convence? 

Como  que  desde  ahora  3^0  me  hago  socialista 
nivelador . 

Pues  la  Musa  Gitana  ya  es  para  ti.  Yo,  como 
jefe  supremo  del  partido,  te  la  adjudico. 


(Ruido.  Voces.  Por  todos  lados  sale 
público  que  ocupa  las  mesas.  Másca- 
ras, elegantes.  Pepito  y  Joaquín  si- 
guen  hablando   en   voz   baja.) 

Voces         [Dentro.)    \  La    Musa   Gitana  !    j  La  Musa  Gi- 
tana ! 

(Por  la  derecha  aparece  Carmela  la 
gitana,  a  la  que  acompaña  Don  Seve- 
ro. Es  ella  una  espléndida  belleza 
morena.  El,  viejo  verde,  muy  atildado 
y  muy  hablador.  Carmela  viste  tra- 
je de  gitana.) 

Pepito       Ya  la  tienes  aquí.  Va  a  dar  principio  la  co- 
media . 
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(Se  pone  en  pie  y  va  hacia  Carmela, 
El  público  aplaude  la  entrada  de  la 
Musa,  que  saluda  cariñosa  a  todos. 
Joaquín  se  Pasea  y  entra  y  sale  duran- 
te  el   número,  como   extraño   a  todo.) 

MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

(Terminado  el  número g  el  público  se 
dispersa,  quedando  muy  pocas  perso- 
nas en  la  escena,  entre  ellas,  Carme- 
la, Pepito,  Don  Severo  y  Joaquín. 
Carmela  y  Don  Severo  se  dirigen  a 
la  primera  mesa  de  la  derecha.  Pepi- 
to va  con  Joaquín.) 

Pepito  Carmela...  Don  Severo...  \(Ellos  se  vuelven.) 
Les  voy  a  presentar  al  mejor  pintor  del  mun- 
do :  Joaquín...  (Este  se  levanta  de  la  mesa  y 
avanza  sin  separarse  de  ella.  Tras  de  ésta  y  en 
la  de  al  lado  se  sienta  una  mujer  misteriosa 
con  antifaz.  Va  disfrazada  con  un  capuchón.) 
Joaquín...  (Señalando  a  Carmela.)  Te  presen  - 
a  Andalucía  entera :  Carmela,  la  Musa  Gita- 
na, el  Albaicín  de  carne,  que  lleva  en  la  gar- 
ganta el  cantar,  el  sol  quemante,  la  sangre 
brava,  una  pandereta,  un  puñal  y  una  reja  con 
flores. ..  (Volviéndose  y  señalando  a  Joaquín.) 
Joaquín  del  Real,  pintor;  pudiste  tú,  ser,  Musa 
Gitana,  su  modelo,  porque  su  pincel  tiene  el 
secreto  de  la  carne  morena.  (Carmela  y  Joa- 
quín se  dan  las  manos.  Señalando  a  Don  Se- 
vero.)  Don   Severo  Salazar,  marqués... 

D.  Sev.       ¿A  mí,  así  a  secas? 

Pepito       El  excelentísimo  señor  don  Severo  Salazar,  ex 
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senador...  ex  diputado...   ex  concejal...  y   ¡es 
millonario  ! 

D.  Sev.      ¿Cómo,  cómo?... 

Pepito  Que  es  usted  millonario :  vamos,  que  coleccio- 
na los  billetes  por  cuartos  de  kilo. 

D .  Sev.  ¡  Ah,  ya  !...  (Ofrece  la  mano  a  Joaquín  y  éste 
la  estrecha.) 

Pepito  Y  a  propósito  de  eso  de  los  billetes  :  don  Seve- 
ro, yo  tengo  que  hablar  con  usted. 

D.  Sev,      Cuando  quieras,  hijo„ 

Pepito  Pues  ahora  mismo.  (A  Carmela  y  a  Joaquín.) 
Perdonad  un  instante.  Venga  conmigo,  don  Se- 
vero. (Se  lo  lleva  a  la  primera  mesa  de  la  izquier- 
da y  se  sientan  los  dos.) 

Joaq.  (A  Carmela.)  ¿Quiere  usted  honrarme,  sentán- 

dose aquí? 

Carmela  ¿Por  qué  no  ?  (Se  sientan  en  la  primera  mesa  de 
la  derecha  y  él  le  ofrece  una  copa.)  Señor  pin- 
tor :  era  usted  la  única  gloria  nacional  que  me 
faltaba  conocer.  Y  en  ello  tenía  un  verdadero  in- 
terés. 

Joaq.  Mil  gracias.  (Insinuante.) 

Carmela    ¿  Y  usted  no  tenía  ganas  de  conocerme  a  mí  ? 

Joaq.  La  conocía  ya.  ¡  Tantas  veces  la  he  aplaudido ! 

Carmela    ¿Sí?  Pues  nunca  le  vi  en  mis  homenajes. 

Joaq.  A  esas  cosas  no  asisto.  Tales  espectáculos  me  pa- 

recen los  crisoles  donde  se  funden  los  grandes 
vanidosos. 

Carmela    j  Señor  del  Real !. . . 

Joaq.  No  he  querido  ofenderla.  Perdón. 

Carmela  Nada  hay  que  perdonar.  Pero,  dígame  usted : 
¿No  cree  que  los  desdeñosos  de  homenajes  de 
amistad  son  más  vanidosos  aún? 

Joaq.  Puede. 

Carmela    Pues  no  lo  dude  usted.  Yo  se  lo  aseguro. 

Joaq.  (Sonriendo.)  Si  usted  lo  asegura,  yo  lo  acep- 

to.  (Pausa.) 
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Carmela 
Joaq. 

Pepito. 


D.  Sev, 
Pepito 


D.  Sev. 
Pepito 

D.  Sev. 
Pepito 
D.  Sev. 


Pepito 
D.  Sev. 


Pepito 
D.  Sev. 

Pepito 
D.  Sev. 

Pepito 
D.  Sev. 


Pepito 


Es  usted  singular,   señor  pintor. 
Y  usted   bella...    y   además,   interesante.    (Si- 
guen hablando  en  voz  baja.) 
(A  Don  Severo,  que  no  deja  de  mirar  a  Car- 
mela y  a  Joaquín.)  No  tenga  usted  celos,  don 
Severito. 

¿Yo,  celos?...  No  me  conoces,  hijo. 
A  Joaquín  no  le  gusta  Carmela,  ni  a  ella  le 
gusta  Joaquín.  Les  he  dejado  solos,  porque  me 
consta  que  se  odian. 

¿Qué  se  odian?  Pues  ya  no  me  cabe  duda. 
¿  Les  cree  usted  capaces  de  engañarle  ? 
No,  hijo,  no.  ¡  A  mí  qué  me  van  a  engañar  ! 
i  Naturalmente  ! 

Carmela  y  Joaquín  se  amarán.  Yo  lo  sabré... 
me  parece  que  ya  lo  estoy  sabiendo...  y,  pues- 
to que  lo  sé...,  pues  no  me  engañan... 
j  Hombre  !... 

Mira,  hijo  mío;  para  juzgarme  a  mí  con  las 
mujeres,  ten  en  cuenta  que  ya  tengo  sesenta 
años. 

¡  No  tantos ! 

Sesenta  años,  sesenta  achaques  y  sesenta  mi- 
llones de  pesetas, 
i  Que  no  tantos,  don  Severo ! 
Pero,  ¿  tú  qué  sabes  ?  ¿  Eres  tú  el  administrador 
de  mis  rentas? 
I  Qué  mas  quisiera  yo ! 

Bueno,  pues  atiéndeme.  Yo  no  tengo  celos  por 
dos  razones:  porque,  ni  Carmela,  ni  yo,  con- 
fundimos los  valores.  Yo  sé  que  para  ella  soy 
una  conveniencia,  y  ella  para  mí  sabe  que  es 
un  capricho.  Un  capricho  senil  y  caro,  si  tú 
quieres,  pero  un  capricho  al  fin.  Por  eso  no 
nos  equivocamos. 
Ella  le  quiere  a  usted,  don  Severo. 
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D.  Sev.  Seguro...;  y  a  su  p&dre,  que  debe  ser  un  gita- 
no de  mi  edad. 

Pepito       Tiráis  y  lesionáis,  mi  admirado  marqués. 

D.  Sev.  Carmela,  amigo  Pepito,  me  traicionará  con  el 
pintor. 

Pepito       Pero,  hombre... 

D.  Sev.  Y  luego,  con  otro  Joaquín  cualquiera.  Ahora, 
que  yo  siempre  seré  el  amo,  porque  soy  el  que 
tiene  el  dinero.  Que  a  veces  es  un  idiota,  pero 
que  siempre  es  muy  simpático.  Porque  el  que 
paga,  siempre  es  muy  simpático.   ¿A  que  sí? 

Pepito       Don  Severo:    ¿usted  conoce  a  Kant? 

D.  Sev.      ¿Quién  es  Kant,  hijo  mío? 

Pepito  Un  filósofo  alemán.  Usted  es  más  filósofo  to- 
davía. 

D.  Sev.  IyO  ignoraba ;  pero,  mira,  sí  que  me  parece 
que  soy  más  filósofo  que  ese  señor  don  Kant. 
i(Saca  de  la  cartera,  un  billete  y  se  lo  entrega  a 
Pepito.  Don  Severo  se  pone  en  pie.  Pepito  le 
imita.)  Toma... 

Pepito      Don  Severo...  Yo  no  sé  si  debo... 

D.  Sev.  j  Pues  no  has  de  deber,  hijo  mío,  no  has  de 
deber!...   Por  eso  te  conviene  tomarlo. 

Pepito  (Cogiendo  el  billete.)  Don  Severo,  es  usted  mi 
progenitor. 

X>.  Sev.  No  lo  quiera  el  cielo...  Toma  y  escucha.  (Con- 
fidencialmente.) A  mí  me  gusta  ahora  Juani- 
ta la  Hebrea.  ¿Tú  me  la  puedes  presentar? 

Pepito  Tenga  usted  en  cuenta  que  la  Hebrea  está  aho- 
ra con  ese  banquero  judío. 

D.  Sev.      Es  igual. 

Pepito       ¿  Pero  va  usted  a  ser  capaz  de  quitársela  ? 

D.  Sev.      Yo  también  soy  socialista  nivelador. 

Pepito       ¿Ah,  sí?... 

D.  Sev.  Me  conozco  tus  teorías.  Toma.  (Le  da.  otro  bi- 
llete.) 
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Pepito 

D.  Sev. 
Pepito 

D.  Sev. 
Pepito 


Carmela 

JOAQ. 

Carmela 

JOAQ. 

Carmela 

JOAQ. 

Carmela 


JOAQ. 


Carmela 
Joaq. 


Carmela 


JOAQ. 

Carmela 

JOAQ. 


Ni  una  palabra  más.  Vamos  a  tropezamos  con 
la  Hebrea  ;    ¿  hace  ? 
Hace. 

Como  usted  es  socialista  nivelador,  será  usted 
el  capitalista  del  partido. 
Como  quieras,   hombre. 

Da  gusto  que  así  se  identifiquen  el  capital  y 
el  trabajo.  (Cogidos  del  brazo  hacen  mutis  por 
su  lado.  Carmela  y  Joaquín  hablan  muy  in- 
teresados.) 

¿Uslá  usted  seguro? 

Segurísimo;  y  no  lo  dude  usted  :  antes  que  yo 
de  usted,  se  enamorará  usted  de  mí. 
I  Antes  ? 

i  Qui'n  sabe  si  ya  no  está  usted  enamorada  l 
Tiene  usted  una  impertinencia  deliciosa. 
Soy  franco. 

Y  yo,  zahori;  una  zahori,  que  a  fuerza  de  co- 
rrer el  mundo,  ya  no  lo  parece,  pero  que  aún 
conserva  en  el  alma  el  espíritu  de  la  raza. 
(Con  ironía.)  Entonces,  sabrá  decir  la  buena- 
ventura y  leer  el  porvenir  en  las  rayas  de  la- 
mano. 
Lo  sé. 

(Ofreciéndole  la  mano.)  ¿Quiere  usted  leer  mi 
sino?  {La  máscara  que  les  escucha  en  la  mesa 
de  atrás  da  muestras  de  impaciencia.) 
{Cogiendo  la  mano  a  Joaquín.)   Voy  a  adivi- 
narle el  porvenir...,  y  su  secreto...  (Le  mira  la 
mano.)  Esta  raya  del  corazón  me  dice  que  Joa- 
quín del  Real,  .el  pintor  de  moda  y  de  las  mu- 
jeres, el  displicente,  el  desdeñoso,..,   está  ena- 
morado de  una  mujer. 
Exacto. 
¿  A certé ? 

De  plano.  Estoy  enamorado  de  una  mujer :  de 
la  mía. 
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Carmela 

Joaq. 

Carmela 


Joaq. 

Carmela 
Joaq. 


Carmela 
Joaq. 


Carmela 

Joaq. 

Carmela 
Luisa 

Joaq. 

Carmela 


Luisa 

Joaq. 

Carmela 


O  de  otra. 
¿Cuál? 

(Avanzando  su  rastro  hacia  el  de  Joaquín^  y 
recalcando  mucho  la  frase.)  Me  dice  su  nom- 
bre esta  otra  raya,,.  ¡  Carmela  la  Gitana  ! 
(Con  sorna,  después  de  una  pausa.)  ¿  Carme- 
la...?  (Como  quien  capta  un  recuerdo  lejano.) 
i  Ah,  sí !  ¿  Esa  mujer  que  está  enamorada  de 
Joaquín  del  Real? 

Tendría  que  verlo.  (La  máscara  aumenta  sus 
muestras  de  inquietud.) 

(Cogiendo  la  mano  a  Carmela.)  Pues  escáche- 
me usted  a  mí  ahora,  que  aunque  yo  no  soy 
zahori,  a  veces  también  acierto  lo  que  va  a  pa- 
sar. Esta  raya  del  corazón  me  dice  que  ma- 
ñana, a  las  siete  de  la  noche,  después  del 
desfile,  habrá  parado  en  la  Plaza  de  Colón  un 
automóvil,  que  la  espera  a  usted . 
¿Y  usted  dentro  de  él? 

El  automóvil  la  espera  a  usted.  Usted  irá,  por- 
que supone  que  la  espero  yo...  (Ella  le  coge  la 
mano  nuevamente.) 

El  auto  esperará,  y  usted  dentro  de  él.  La  que 
no  irá  seré  yo. 
Usted  irá. 
Yo  no  iré. 

¡(Levantándose   rápida  y  cortando  el   diálogo.) 
i  El  no  irá,  porque  no  lo  consentiré  yo  ! 
(Poniéndose  de  pie.)  ¿Cómo? 
(Se  levanta  también,  y  domina  el  estupor  del 
primer  momento .)  Señor   del    Real :    ignoraba 
que  tuviera  usted  una  carabina  tan   enérgica. 
Tiene  una  mujer  que  le  quiere. 
Tú... 

(Cortándole  la  palabra.)  No  la  regañe  usted, 
señor  del  Real.  Perdón,  mascarita.  Con  una 
ducha  de  tila  se  aplacan  los  nervios.  (Ríe  ner- 
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diosamente  e  inicia  el  mutis.  Por  donde  se  fue- 
ron  aparecen  nuevamente  SEVERO  y  Pepito.) 

Joaq.  ¿Pero  se  va  usted? 

Carmela    Hasta   mañana  a  las  siete.  (Se  dirige  a  Don. 
Severo.)   ¿Vamos  a  bailar,  mi  rey? 

D.  Sev.  j  Vamos,  hija,  vamos  !  {Hay  una  pausa.  Avan- 
za hacia  el  centro  de  la  escena.  Mira  a  Carmen 
y  a  Joaquín,  y  refiere  a  Pepito  la  consecuen- 
cia filosófica  de  su  observación.)  Todavía  no; 
pero  están  al  caer. 

Pepito        ¡  Don  Severo,  por  Dios  ! 

D.  Sev.      ¿Y  qué  importa?  Socialismo  nivelador. 

Carmela    ¿  Vamos  ? 

D.  Sev.  Cuando  quieras,  hija.  (Mutis  Carmen,  Severo 
y  Pepito  por  la  puerta  del  foro.) 

Joaq.  {Que  se  ha  quedado  perplejo  ante  la  máscara. 

Con  amargura.)  \  Luisa  ! 

Luisa  Esperaba  aún  que  no  me  hubieras  reconocido 
bajo  el  disfraz. 

Joaq.  ¿  Podría  ocurrir  eso  con  la  que  fué  mi  musa  en 

las  horas  de  bohemia,  mi  consuelo  en  las  horas 
de  angustia  ? 

Luisa         Podría  ocurrir  con  la  olvidada  en  la  hora  del 
triunfo. 

Joaq.  j  Luisa  ! 


MÚSICA 

(El  cantable^,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

Joaq.  Bueno,   Luisa,  comprenderás  que   ha   sido  un 

disparate  venir  aquí,  a  un  baile  de  máscaras. 

Luisa         ¿  No  has  venido  tú  ? 

Joaq.  No  es  lo  mismo.  Yo  soy  un  hombre,  un  ar- 

tista. 

Luisa         ¿Y  esa  mujer?... 
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Joaq.  Una  de  tantas.  Una  artista  conocida  que  bro- 

meaba. 

Luisa         Bromeando  le  diste  una  cita. 

Joaq.  A  la  que  no  iré. 

Luisa         Sí  irás.  Te  lo  conozco. 

Joaq.  No,  mujer,  te  lo  aseguro.  ¿Para  qué?  ¿No  has 

visto  que  es  una  broma  de  Carnaval  ?  Va»  a 
marcharte.  (Por  el  fondo  Pepito.) 

Pepito       \  Pintor,  pintor  ! 

Joaq.  ¿Qué?  (Luisa  vuelve  a  ponerse  el  antifaz.) 

Pepito  Que  empieza  el  concurso  de  disfraces  y  la 
elección  de  reina.  El  Jurado  te  espera. 

Joaq.  (Cariñosamente.)  Vete,  Luisa. 

Luisa         No  me  voy. 

Pepito  (Acercándose  a  Joaquín,  y  aparte.)  Pero, 
¿  otra  ? 

Joaq.,  No,    otra,  no;   una;  una  a  la  que  debes  res- 

petar, porque  es  la  mujer  de  todo  mi  respeto. 

Pepito  (Le  mira  extrañado.  Mira  después  la  mesa  que 
Joaquín  ha  ocupado  antes.  Se  dirige  a  ella  y 
examina  las  marcas  de  las  botellas.)  ¿Por  qué 
mezclas  ? 

Joaq.  Te  hablo  en  serio.  Me  vas  a  hacer  el  favor  de 

acompañarla  hasta  que  yo  vuelva. 

Pepito       Encantado. 

Joaq.  Pero  con  una  condición :    que  no  intentes  si- 

quiera saber  quién  es,  que  no  la  hables. 

Pepito       ¿  Ni  una  palabra  ? 

Joaq.  Ni  media...    ¿Me  entiendes?  i(Pepito  intenta 

hablar  y  Joaquín,  cortándole  la  frase:)  \  ¡  Ni 
media  ! .!  (Iniciando  el  mutis ,  a  Luisa.)  Vuel- 
vo pronto.  Este  amigo  te  acompañará. 

(Va  hacia  el  fondo  Joaquín,  mientras 
Pepito  hace  genuflexiones  ante  Luisa 
y  le  cede  el  paso  con  grandes  cortesías 
y  lujos  de  mímica.   Al  llegar  Joaquín 
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a  la  puerta  del  fondo,  se  vuelve  hacia 
Pepito,  y  llevándose  el  índice  a  los  la- 
bios, le  recuerda  que  no  debe  hablar. 
Pepito  le  tranquiliza  con  un  gesto, 
haciendo  alardes  de  caballerosidad. 
Hace  mutis  Joaquín  y  Pepito  ofrece 
el  brazo  a  Luisa,  y  ella  acepta.  Am- 
bos se  dirigen  hacia  la  derecha,  sin 
dejar  Pepito  de  accionar  y  de  gesticu- 
lar como  si  sostuviera  una  conversa- 
ción animadísima.  Cuando  van  a  ha- 
cer mutis  aparece  por  el  lado  contra- 
rio IyOLÍN,  seguida  de  las  segundas  ti- 
tiples.) 

Loi,ín  (Al  ver  a  Pepe.)  j  Pepe,  Pepe  !  (Pepito  se 
vuelve  y  Luisa  se  detiene.)  Ahora  me  vas  a 
decir  si  es  verdad  que  te  aman  tu  Julia,  tu 
Pepa,  tu  Carmen,  tu  Emerenciana. . .  j  Todas  ! 
(Pepito  le  hace  un  gesto  para  que  se  calme  y  se 
calle.)  No  me  callo.  Dímelo  delante  de  ellas. 
i  Aquí  las  tienes  !  j  Anda,  dímelo,  dímelo  ! 

(Pepito  hace  un  gesto  despectivo. 
Vuelve  a  Luisa  y  le  ofrece  el  brazo. 
Ella  se  resiste.  El  la  calma  con  un  ges- 
to y  le  obliga  a  aceptar  de  nuevo  el 
brazo.  Luego  se  vuelve  a  LoiÍn,  hace 
señas  de  que  no  puede  pronunciar  pa- 
labra, y  se  va  por  la  derecha  con  Lui- 
sa, mientras  Lolín  se  queda  perpleja 
y  azorada  ante  las  risas  burlonas  de 
todas  las  demás.) 

Juua  ¡  Chica,  vete  y  sácale  los  ojos  ! 

Loiín         Y  si  se  los  saco,  ¿con  cuáles  me  va  a  mirar 

luego  ? 
EmerEN.   ¡  Te  domina  ! 
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Soi,E. 

Loün 
Todas 

IyOljN 


Luisa 


Pepito 


D.  Sev. 
Pepito 
D.  Sev. 
Pepito 
D.  Sev. 
Pepito 


j  Te  tiene  embruja  ! 

Es  verdad,  j  Hay  que  ver  cómo  me  castiga 
este  charrán  ! 

¡  Te  castiga  !  ¡  Te  castiga  ! 
Pero,  señor;   ¿por  qué  querremos  a  los  hom- 
bres, con  lo  infames  que  son  ? 

MÚSICA 
(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

(Al  terminar  el  número  hacen  mutis 
todas.  Por  el  fondo,  Don  Severo.  Por 
la  derecha,  Luisa  y  Pepito.  Este  lleva 
a  Luisa  a  la  mesa  donde  estuvo  Joa- 
quín^ le  ofrece  una  silla  y  trata  de  des- 
pedirse de  ella,  siempre  en  mímica.) 

¿Quiere  usted  decirme  por  fin  hasta  qué  hora 
durará  esto?  (Pepito  levanta  al  cielo  el  dedo 
índice.)  ¿Hasta  la  una?  (Pepito  niega  con  la 
cabeza,  y  levanta  al  cielo  las  manos  abiertas.) 
¿  Hasta  las  diez  ? 

(Torna  a  negar  desesperado  por  no  poder  ex- 
presarse, se  vuelve,  y  tropieza  con  SEVERO.) 
Don  Severito :    ¿  quiere  usted  enseñarme  cómo 
se  dice  por  señas  «hasta  que  Dios  quiera»  ? 
¿Para  qué  quieres  saber  eso? 
Para  decírselo  a  esta  mujer. 
¿Es  extranjera? 

Es  un  enigma.  No  se  la  puede  hablar. 
¿Quién  es? 

j  Chist !  Misterio.  Es  cosa  de  Joaquín.  Voy  a 
buscarle.  Estará  muy  serio  presidiendo  el  Ju- 
rado, y  si  ya  han  hecho  el  desfile  por  delante 
de  él  las  bellezas,  se  ha  adjudicado  el  premio, 
ha  habido  los  aplausos  correspondientes,  feli- 
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citaciones,  abrazos,  besuquees  y  rabietas  de  las 
que  no  han  resultado  premiadas,  le  diré  que 
venga  en  seguida  a  hacerse  cargo  de  esta  mu- 
jer. Voy  a  decírselo  a  ella.  (Se  dirige  hacia 
Luisa.)  ¿Cómo  se  dirá  todo  esto  por  señas? 
{Repite  ante  Luisa  por  señas  todo  el  párrafo 
que  acaba  de  pronunciar.  Seguidamente  hace 
mutis  por  el  fondo,  sin  dejar  de  gesticular.) 

D.  Sev.  ¡  Qué  valiente  es  este  chico  !  j  Qué  soldado  se 
está  perdiendo  el  Tercio !  (Se  sienta  ante  la 
mesa  que  antes  ocupó  y  mira  con  insistencia  a 
Luisa  que  le  mira  a  él,  aunque  no  en  la  mis- 
ma forma  descarada.)  No  está  mal  de  figura 
la  amiguita  del  pintor.  Claro  que  con  careta... 

Luisa  Me  defenderé.  He  sufrido  mucho  por  su  amor 
para  dejármelo  arrebatar.  \(Mira  insistente  a 
Don  Severo.) 

D.  Sev.      Me  mira,  me  mira. 

Luisa  Si  yo  pongo  en  antecedentes  a  ese  hombre  de 
esa  cita...,  porque  ese  hombre  es  el  amante 
de  ella. 

D.  Sev.  Pero...,  ¿por  qué  me  mirará  así  esta  mujer?... 
¿La  sugestiono?  ¿La  enamoro?  (Se  mira  a  sí 
mismo  y  saca  del  examen  la  siguiente  conse- 
cuencia filosófica.)  ¿Cuánto  necesitará  esta 
mujer  ? 

Luisa  Yo  me  decido.  (Resuelta,  se  pone  en  pie  y  va 
hacia  Don  Severo.) 

D.  Sev.      Y  viene  contra  mí. 

Luisa         ¡  Caballero ! 

D.  Sev.  Rendido  a  tus  pies,  quien  quiera  que  seas? 
mascarita.  (Aparte.)   ¿Cuánto  será?... 

Luisa         Señor...  Usted  tiene  una  amante... 

D.  Sev.      En  efecto.  Tengo  esa  debilidad. 

Luisa         Yo  tengo  otro. 

D.  Sev.  Otra  debilidad,  sin  duda,  ¿no  es  así?  El  mun- 
do está  lleno  de  debilidades,  hija  mía. 
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Luisa 


D.  Skv. 

X,UISA 

D.  Sev. 

IyUlSA 

D.  Skv. 

LUISA 

D.  Sev. 

Luisa 

D.  Skv. 

Luisa 

D.  Skv. 

Luisa 
D.  Skv. 

Luisa 
D.  Skv. 


Luisa 

D.  Skv. 
Luisa 

D.  Skv, 


Luisa 
D.  Skv. 
Luisa 
D.  Skv, 


Puede.  Pero  tenga  usted  la  bondad  de  escu- 
charme. Usted,  señor,  tiene  una  amante  indig- 
na de  usted. 
¿Por  mi  edad? 
Por  su  conducta. 
¿Cuál?  ¿La  mía? 
La  de  ella,  caballero. 
Y,  ¿por  qué? 

Si  yo  me  atreviera,  se  lo  diría. 
Atrévete,  hija  mía,  atrévete. 
Es  que  le  voy  a  producir  a  usted  un  gran  dis- 
gusto..., aunque  más  vale  que  usted  lo  sepa... 
Sí,  hija,  sí. 

Pues  mire  usted,  señor ;  su  amante  le  trai- 
ciona. 

i  Caramba  !   ¿ Qué  me  dices,   hija  ?    ¿De  modo 
que  me  traiciona  mi  amante? 
Se  lo  aseguro  a  usted. 

Pues  mira,  eso  no  está  bien.  ¿Verdad  que  no 
está  bien,  mascarita  ? 

Por  lo  visto,  esta  noticia  no  le  inquieta  mucho, 
fu  lo  has  dichoj  impetuosa   mascarita.  A  mí 
no  me  inquieta.  A  quien  le  inquieta  es  a  ti,  y 
te  inquieta  porque  mi  amante  me  es  infiel  con 
el  tuyo,  seguramente.  ¿Hsasí? 
Pues  bien;  por  interesarnos  a  los  dos,  yo  he 
venido  a  avisarle. 
¿  De  una  cosa  que  yo  ya  sabía  ? 
¿Ya?  Caballero,  yo  he  venido  a  hablarle  en 
serio. 

¿En  Carnaval?  (Pausa.)  Pues  yo  en  serio  te 
voy  a  decir  que  la  eternidad  en  amor  es  a  lo 
sumo  mes  y  medio. 

i  Si  usted  es  complaciente,  yo  no  lo  soy  ! 
Peor  para  ú."  (Pausa.) 
¿Qué  piensa  usted  que  hagamos? 
Dejarlos. . . 
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Luisa         ¿Dejarlos?   j  Yo,   no!    {Pausa.) 
D.  Sev.      Oye?  mascarita  :    ¿por  qué  no  te  haces  del  par- 
tido socialista  nivelador? 
Luisa         Caballero. . . 

D.  Sev.      ¿No  quieres?  Pues,  entonces,  oye  un  consejo 

de  viejo,  mascarita. 
Luisa         Yo  le  pido  una  solución,  no  un  consejo. 
D.  Sev.      Óyelo,  sin  embargo.   Esta  es  una  poesía  que 

escribió  un  autor  amigo  mío,  conocedor  de  los 

corazones.  Dice  así: 

«Si  quieres  a  una  mujer, 
quiérela  de  tal  manera, 
que  la  dejes  de  querer 
antes  que  ella  no  te  quiera.» 


Luisa 

D.  Sev. 
Luisa 
D.  Sev. 

Luisa 

D.  Sev.^ 

Luisa 
D.  Sev. 

Luisa 

D.  Sev. 


Luisa 


Hazte  con  esto  un  arreglito  y  aplícatelo,  por- 
que es  también  aplicable  a  las  mujeres. 
Bien  están  los  versos ;    pero  mi  amante  y  su 
amante  tienen  una  cita. 
¿Y  qué? 

Que  debemos  evitarla. 
Evítala  tú,   si  quieres. 
Luego  usted...    (Pausa  Larga.) 
Mira,  monina,  y  perdona  que  te  esté  tuteando; 
tú  sabes  quién  era  Kant  ?     . 
¿Y  qué  puede  interesarme  eso  a  mí? 
(i  Yo  se  lo  coloco  !)  Kant,  hija  mía,  era  un  fi- 
lósofo alemán,  ¿sabes? 
¿Y  qué? 

Que  hay  que  filosofar,  hijita.  Mira:  te  voy  a 
decir  unos  refranes :  ((Un  clavo  saca  otro  cla- 
vo.» <(A  enemigo  que  huye,  puente  de  plata.» 
uA  rey  muerto,  rey  puesto.»  «La  mancha  de 
la  mora...» 
Caballero,    usted    sueña     despierto.     (Aparte.) 
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¡  Este  hombre  está  bebido  !    (Inicia   el  mutis.) 

D.  Sev.       ¿Tú  crees,  hija  mía? 

Luisa         Adiós,  señor.  (Va  hacia  la  mesa  donde  estaba.) 

D.  Sev.  j  Pobre  muchacha  !  Es  una  edición  popular  de 
<d,a  Dama  de  las  Camelias».  (Se  sienta  y  bebe.) 

Pepito  (Desde  lo  alto  de  la  escalinata,  seguido  de  Lo- 
ivÍN.)  ¡  Don  Severo  !  j  Don  Severo  !  Acaba  de 
ser  nombrada  reina  la  Musa  Gitana. 

Luisa  ¡  Ella  la  reina  !  j  Y  la  habrá  elegido  él ! 

Loijn  Ya  viene  hacia  aquí  el  cortejo  de  la  reina,  pa- 
ra el  desfile.  (Empieza  a  afluir  público,  que 
ocupa  las  viesas.  En  la  primera,  Joaquín  con 
L,UISA^  que  no  se  quila  el  antifaz.) 

MÚSICA 

(Ataca  la  orquesta,  y  al  compás  de  la 
música,  empiezan  a  salir  por  la  puerta 
del  fondo  gitanas  y  bandoleros  empa- 
rejados. Forman  calle  desde  la  puerta 
del  fondo  hasta  la  mitad  de  la  escena. 
Aparece  en  la  puerta,  Carmela.  Gri- 
tos, aplausos  y  gran  alegría.  Las  gita- 
nas y  los  bandoleros  arrojan  flores  en 
la  calle  formada  para  que  pase  la  rei- 
na. Joaquín  se  pone  en  pie,  avanza  y 
también  arroja  un  ramo  de  flores  a  los 
pies  de  Carmela.  Esta  avanza  por  la 
calle  formada.  De  una  botella  que  le 
ofrecen,  escancia  en  un  vaso,  que  pre- 
senta a  Joaquín.) 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 
(Recitado  sobre  la  música.) 
Carmela    j  Pintor  !   ¡  Pintor   de  las   mujeres  de  Andalu- 
cía !  Toma  y  bebe  sangre  de  tu  tierra  converti- 
da en  oro.  (Joaquín  va  a  beber.  Luisa  avanza 
para  impedirlo.) 
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Luisa  i  No  bebas,  Joaquín,  no  bebas !  (Joaquín  se 
contiene,  y  Carmela  mira  a  Luisa,  y  después 
de  un  gesto  de  desdén  vuelve  la  copa  como  pa- 
ra verter  el  contenido,  cosa  que  impide  Pepito, 
que  coge  el  vaso  oportunamente.) 

Pepito  ¡  Deten  tu  brazo  !  ¿  Qué  ibas  a  hacer  ?  El  oro 
no  se  derrama :  se  amontona  o  se  bebe.  (A 
X,oiín.)  ¿Verdad,  mi  idolito?  (Le  pone  la  co- 
pa junto  a  los  labios.)  ¿Un  chupito? 

Lolín  (Bebiendo.)  Veneno  que  tú  me  dieras...  (Pepi- 
to  se  bebe  el  resto  de  la  copa  y  después  tira  el 
vaso.) 

Pepito       El  recipiente  es  lo  que  se  tira. 

(Luisa  y  Carmela  se  miran  desafian- 
tes, cada  una  desde  su  mesa.) 
(Ataca  la  zambra;  sale  la  bailarina;  la 
zambra  se  generaliza,  bailando  y  can- 
tando hasta  que  el  número  acaba.  Que- 
dan las  figuras  formando  cuadro  lumi- 
noso y  de  color.) 

(Recitado  sobre  la  música.) 

Pepito  \  Pintor,  aquí  tienes  un  cuadro  de  maravilla  pa- 
ra que  lo  copies  con  el  prodigio  de  tu  pincel ! 
¡  Píntalo,  y  titúlalo  «La  Musa  Gitana»  ! 

Joaq,  Así  lo  haré,  porque  lo  tengo  aquí :   en  el  pen- 

samiento, en  las  retinas... 

Luisa  (Yendo  hacia  él.)  ¡  Y  en  el  corazón  !...  (Ataca 
el  motivo  de  la  zambra,  bailan,  cantan,  y  cíe 
lentamente  el 


TELÓN 


ACTO   SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

La  plaza  de  Colón  vista  desde  el  paseo  de  Recoletos, 
Los  laterales  de  primer  término ,  abiertos  para  la  en- 
trada y  salida  de  personajes.  En  segundo  término, 
la  columna  que  sustenta  la  estatua  de  Colón.  La  fi- 
gura de  éste  ya  no  se  ve,  porque  la  columna  se  pierde 
en  la  altura.  Rodea  el  monumento  una  verja,  repro- 
ducción de  la  que  existe  en  el  lugar  citado,  y  alrede- 
dor de  ésta,  los  jardinillos.  El  tercer  término  de  la  es- 
cena queda  libre  para  el  paso  de  personajes,  y  el  telón 
de  fondo  reproduce  la  perspectiva  del  paseo  de  la  Caste- 
llana, bordeado  de  las  tribunas  que  por  costumbre  se 
instalan  en  aquel  sitio  durante  las  fiestas  de  Carna- 
val. En  el  suelo,  confetti  y  serpentina,  restos  de  la 
batalla  de  Carnaval  librada  momentos  antes.  Junto 
a  la  verja,  puestos  de  confetti,  serpentinas,  caretas, 
matasuegras  y  demás  artefactos  propios  de  Carnes- 
tolendas. 

MÚSICA 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  ante  los 
puestos  los  Vendedores  x.%  2.0  y  3-° 
y  una  Vendedora.  Por  la  escena  pu- 
lulan las  últimas  máscaras,  que  desfilan 
bajo  las  primeras  sombras  del  cre- 
púsculo.) 
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Vend. 
Vend. 


HABLADO 

.*  ¡  A  cinco  el  bote  !  j  A  diez  el  bote  !  ¡  A  chu- 
par  del   Ayuntamiento  ! 

•°  ¡  Liquidación  !  j  Liquidación  !  j  Serpentinas  de 
largo  metraje  !  ¡  Precios  inverosímiles  !  j  Nadie 
vende    más  barato ! 

¡  Narices  !  ¿  Quién  quiere  narices  ?  ¡  Recono- 
cidas por  el  doctor  Tapia  !  ¡  Vaya  narices  que 
doy   por    un    real  ! 


Vende 

Vend.  3. °  ¡  Caretas  de  políticos!  ¡Republicanos  a  real! 
¡  Anarquistas  a  peseta  !  ¿A  quién  le  doy  a 
Bergamín  por  tres  gordas?  ¿Quié  usté  a  Mar- 
celino? ¿Quié  usted  a  Lerroux?  ¿Quié  usted 
a  Niceto?  j  Don  Gabino  y  el  marqués  de  Alhu- 
cemas !  j  Pa  troncharse  de  risa  !  ¿  Quién  quié 
políticos? 

j  Narices  !  ¿  Quién  quiere  narices  ? 
¡  Las  Constituyentes  en  un  cajón  !    ¡  Vengan, 
vengan  las  Constituyentes  !  j  Todos  los  políticos 


Vende  . 
Vend. 


se  venden  ! 
¡  Matasuegras  ! 


¡  Instrumento    de 
deshacerse  de  la  madre  política  ! 


viento   para 


Vend. 

Vend.   i.°  ¡  Ahí  viene  la  comparsa  premiada  !  ¡  El  Madrid 

Vende. 


que    se  fué ! 

¡  Madrid  de  mi  alma  !  ¡  Qué  tiempos,  señor  Ne- 


mesio, qué  tiempos  !  ¡  Narices  !  ¡  Narices  ! 

(Los  Vendedores  han  ido  recogiendo 
para  retirarse^  mientras  a  lo  lejos  se  oye 
la  comparsa  que  se  acerca.  Sale  la  com- 
parsa por  el  segundo  término  izquierda 
y  va  dando  la  vuelta  alrededor  de  la 
estatua  hasta  llegar  a  primer  término. 
Componen  esta  comparsa  tipos  de  mu- 
jeres y  hombres  del  Madrid  de  1889. 
Ellas  se  tocan  con  pañuelos  de  seda,  co~ 
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locados  en  punta,  que  cubren  el  moño, 
y  se  rebujan  en  mantones  alfombraos  y 
llevan  las  faldas  largas  de  cola  y  las 
botas  altas  de  botones.  Ellos  visten  el 
traje  de  la  época :  americanas  redon- 
das con  breves  solapas;  pantalones  abo- 
tinados que  caen  sobre  las  botas  de 
caña ;  pañuelos  de  seda  al  cuello ;  go- 
rras de  visera.  Uno  de  ellos  es  portador 
de  la  pértiga  con  una  pandereta  en  la 
que  se  lee :  «Primer  premio  de  compar- 
sas.)) Otro  lleva  el  estandarte  de  la  com- 
parsa, en  el  que  se  lee :  «El  Madrid 
que  se  fué)).). 

MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABITADO 

{La  comparsa  hace  mutis  por  la  izquier- 
da. Los  vendedores  han  desaparecido 
durante  el  número  y  la  escena  queda 
sola.  Por  ambos  laterales  salen  de  se- 
gundo término  casi  al  mismo  tiempo  Pe- 
pito y  XyOijN.  Esta  va  disfrazada  con 
un  traje  de  soiré,  diadema  y  manto  imi- 
tando a  la  reina  de  «El  desfile  del 
amor)).  Se  recata  cubriéndose  la  cara 
con  un  antifaz   que   lleva  en  la  mano.) 

Pepito  ¿Habrá  llegado  ya  esa  mujer  o  vendrá  pri- 
mero Joaquín?  (Mirando  al  lateral  derecha.) 
Ahí  veo  el  automóvil  en  el  que  se  dieron  cita. 

I/3I/ÍN  (Mirando  al  lateral.)  Sí,  ahí  está  el  automóvil. 
Me  parece  que  no  veo  a  Joaquín.  (Se  apro- 
xima al  lateral  mientras  avanza  Pepito,    que 
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Pepito 


IvOIJN 

Pepito 


kOÜN 


Pepito 


I,olín 
Pepito 

I,OI,ÍN 

Pepito 

Loün 

Pepito 

LOIvÍN 

Pepito 

IyOLÍN 

Pepito 

L,oün 
Pepito 
L,oiín 
Pepito 


advierte  su  presencia  al  acercarse  a  ella  y  la 
observa  detenidamente.) 

¡Mi  respetable  progenitora !  j  Una  dama!... 
í  Y  hay  línea  !  ¡  Y  hay  hechura  !  Y. . .  ¡  ay, 
mi  madre,  que  le  voy  a  decir  una  terneza  que 
se  va  a  tambalear  la  pétrea  efigie  del  descu- 
bridor !  (Dirigiéndose  a  la  estatua.)  ¡  Con  per- 
miso, Cristóbal ! 
Pues  Joaquín  no  llega. 

(A  Loijn,  por  la  espalda.)  Encanuto,  eso  no 
es  andar :  eso  es  ir  haciéndole  mimitos  a  la  pa- 
vimentación. 

¡  Ay,  mi  madre !  ¡  Si  es  mi  Pepe,  que  no  me 
ha  conocido  í  ¡  Voy  a  dejarme  conquistar  !  (Se 
pasea   con    coquetería.) 

i  Mi  padre,  qué  líneas  !  j  Mi  tía,  qué  cogote  ! 
¿  Me  quiere  usted  decir,  princesa,  si  esos  abue- 
los son  paternos? 

(Aparte.)  ¡  Qué  sinvergüenza  y  qué  salao  es  el 
ladrón  ! 

¿Es    usted    muda?    ¿A  quién    espera    usted? 
(Volviéndose   rápida   y    quitándose    la    careta.) 
\  Espero  al  Guadarrama,  so  charrán  ! 
¿Tú?...  Pero  tú...  disfrazada  de...  Oye...,  ¿de 
qué  te  has  disfrazado? 

Anda,  anda,  ¿no  lo  ves?  De  Janette  Mac  Do- 
nald. 
¿De  qué? 

De  reina  de  «El  desfile  del  amor», 
i  Colosal ! 
¿Te  parece  bien? 

¿No  va  a  parecerme?  ¿Qué  eres  tú  más  que 
mi  reina?   Como  yo  soy  tu  Chevalier. 
¿Tú  mi  subdito? 
Yo. 

Pero  ¿  para  obedecerme  en  todo  ? 
Yes,  majestic. 
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Loijn         ¿  Y  para  querer  nada  más  que  a  tu  Lola  ? 

Pepito       Yes,  majestic. 

Lolín         Oye,   tú,  Chevalier,   ¿es  que  te  vas  a  quedar 

conmigo  ? 
Pepito        ¡  Oh,    yes,    majestic  !    j  Oh  ! 

MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABITADO 

Pepito  Bueno;  puesto  que  soy  tu  rey,  acátame  y  dime  : 
¿  a  qué  has  venido  tú  aquí  ? 

Lolín         ¿Ya  qué  has  venido  tú  ? 

Pepito       A  buscarme  un  papiro  y  a  observar. 

Lolín  Lo  mismo  que  una  servidora.  Carmela  me  en- 
cargó que  viniera  a  ver  si  llegaba  Joaquín. 

Pepito  Lo  mismo  que  Joaquín  me  encargó  que  obser- 
vara si  venía  Carmela. 

Lolín         ¿Tú  crees  que  vendrá  él? 

Pepito       Yo  creo  que  viene  ella. 

Lolín  ¡  Qué  poco  conoces  a  las  mujeres  !  Ella  no  vie- 
ne.   ¡  Vendrá   él ! 

Pepito  La  que  no  conoce  a  los  hombres  eres  tú.  Ella 
aquí,  como  un  clavito. 

Lolín         j  O  él ! 

Pepito  ¡  O  ella  !  (Se  miran  con  las  caras  muy  juntas, 
como  desafiándose.) 

Lolín         ¿Vendrías  tú? 

Pepito       Yo,  no.  ¿Y  tú? 

Lolín         Yo,  tampoco... 

Pepito       ¿A  que  te  doy  una  torta?... 

Lolín  (Le   ofrece  la  cara.)    \  Pega  ! 

Pepito  {Hace  ademán  de  pegar y  que  transforma  en 
una  caricia.)  ¿Pegar  yo  a  mi  reina? 

Lolín         j  Di  que  vendrías  ! 

Pepito  Veníamos  los  dos...  ¿A  que  sí?...  (Por  el  se- 
gundo  término  derecha  aparece  Carmela,  que 
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se  dirige  al  lateral  del  primer  término,  donde 
se  supone  que   está    el  automóvil.)    ¡  Chist  !... 

Lolín         ¿  Qué   pasa  ? 

Pepito  Mira.  Ya  está  ahí  Carmela.  ¿No  te  decía  yo 
que   venía   ella  ? 

Lolín         ¿Y  qué  hacernos? 

Pepito  Como  en  el  mus :  achantarse  es  el  juego. . . 
(Hacen  mutis  los  dos  por  la  derecha,  primer 
término.  Carmela  avanza  sigilosa  hasta  el  pri- 
mer término.) 

Carmela  ¿Habrá  venido  ese  hombre?  No,  no  vendrá... 
Hs  demasiado  grande  su  orgullo.  Sin  embargo, 
he  venido  yo.  ¿Es  que  querré  de  veras  a  ese 
hombre  o  es  que  lia  despertado  mis  celos  aque- 
lla mujer  enmascarada?...  Pero,  ¿por  qué  he 
venido  yo?... 


MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

(Al  terminar  el  número,  aparece  por  el 
segundo  lateral  derecha  Luisa,  que  ve 
a  Carmela.) 

Luisa         ¡  Ella  aquí !... 

Carmela  Una  mujer  en  este  sitio...  ¿Será  aquélla?... 
(Al  ver  que  Luisa  avanza  hacia  ella.)  ¡Ella 
debe  ser  !...  (Cuando  ya  Luisa  está  al  lado.) 
¡  Ella  es  !... 

Luisa         ¡  Carmela  la  Gitana  ! 

Carmela    Así  me  llaman.  ¿Deseaba  algo  de  mí? 

Luisa        Un  favor. 

Carmela    ¿  Cuál  ? 

Luisa         Saber  si  es  usted  una  mujer  buena. 

Carmela    Lo  soy. 

Luisa         Pues  si  lo  es,  como  dice,  demuéstremelo. 
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Carmela    ¿Y  cómo? 

Luisa         Renunciando  a  ver  al  hombre  a  quien  espera. 

Carmela  ¿Y  con  qué  título  puede  usted  pedirme  esa 
renunciación  ? 

Luisa  Yo  soy  la  mujer  de  Joaquín  del  Real.  (Pausa.) 
Carmela  ríe.) 

Carmela    ¡  Joaquín  del  Real  es  soltero  !... 

Luisa         ¡  Y,  sin  embargo,  yo  soy  su  mujer ! 

Carmela    No  tengo  interés  en  discutirlo. 

Luisa  Pues  óigame  usted.  Cuando  Joaquín  era  un 
pobre  bohemio ;  cuando  la  gloria  no  le  son- 
reía; en  las  horas  de  angustia  y  en  sus  días 
sin  pan,  yo  fui  su  compañera...  Cuando  solo 
y  triste  necesitó  un  amor  para  vivir,  yo  se 
lo  di.  Cuando  en  las  noches  amargas  de  frío 
en  el  alma  él  necesitó  calor,  yo  le  di  el  de  mis 
besos;  cuando,  sin  recursos,  no  hallaba  un 
modelo  para  poder  pintar,  fué  mi  cuerpo  el 
de  un  cuadro  que  en  una  exposición  le  hizo 
gloriso.  Eso  le  di.  j  Todo  eso  le  di !  Y  si  le  di 
todo  eso,  ¿puedo  decir  por  ello  que  soy  su 
mujer  ? 

Carmela  Es  mucho  dar,  realmente...,  y  mucho  debe  us- 
ted quererle.  ¡  Si  él  la  quisiera  tanto  a  usted  !... 

Luisa         El  también  me  quiere. 

Carmela    ¿  Está  usted  segura  ? 

Luisa         Segurísima. 

Carmela  Pues  si  está  tan  segura,  ¿por  qué  me  teme 
usted  ? 

Luisa  Si  no  la  temo  a  usted  ;  si  a  quien  temo  es  a 
mí  misma,  porque  no  quiero  dejar  de  que- 
rerle. (Pausa,) 

Carmela  (Con  resolución.)  j  Quédese  con  él !  Entre  en 
aquel  coche  y  espere...,  ¡que  él  vendrá!  (I ni- 
cia  el  mutis.) 

Luisa         No  es  usted  una  mujer  mala.  (Carmela  va  a 
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marcharse ,   pero    duda   un    instante  y    vuelve 
junto  a  Luisa.) 

Se  lo  voy  a  demostrar  a  usted.  Carmela  la 
Gitana  no  sabe  engañar.  Le  he  dicho  que  se 
quedara  en  ese  coche,  y  pienso  ahora  en  que 
él  vendrá,  pero  vendrá  a  buscarme  a  mí  y  se 
encontrará  con  usted. 
Así  es,   en  efecto. 

¿Cree  usted  que  su  fracaso,  al  verse  burlado^ 
será  motivo  de  que   aumente   su  cariño  hacia 
usted  y   que   se  aminore  la   ilusión   que  tiene 
por  mí  ? 
j  Quién  sabe  ! 

¡  Qué  mal  conoce  usted  a  los  hombres!...  Na- 
da les  atrae  tanto  como  el  imposible,  y  el  im- 
posible en  este  caso  serio  yo.  Seguiría  buscán- 
dome. (Pausa,  Va  hacia  ella  y  le  coge  una 
mano.)  ¿Sigue  usted  creyendo  que  no  soy 
mala  ? 
Lo  creo. 

¿Sería  usted  capaz   de  confiar  en  mí? 
¿Usted  confiaría  en  su  rival? 
Yo,  no;  pero  es  que  yo  ya  no  soy  su  rival. 
¿No? 

No  lo  soy,  porque  soy  una  mujer  que  tam- 
bién he  sabido  querer.  Yo  le  juro  que  ese 
hombre  volverá  a  sus  brazos. 
Pero,  ¿  usted  es  capaz  de  cumplir  lo  que  dice  ? 
Cuando  una  mujer  gitana  jura,  cumple  siem- 
pre. En  el  bien  y  en  el  mal,  y  yo  he  jurado 
que  se  lo  devolveré. 
¿Y  cómo? 

Desengañándole.    Haciéndole   comprender   que 
tiene   en   usted   lo   que    no   valgo  yo...   Si   es 
cierto  que   confía   usted  en  mí,   déjeme   espe- 
rarle- •  • 
¿Qué  piensa   usted  hacer? 
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Carmela  Cumplir  lo  que  le  he  prometido.  ¡  Devolvér- 
selo ! 

Luisa  Pues  en  usted  confío.  (Inicia  el  mutis  hacia 
la  derecha.)   j  Adiós  ! 

Carmela  j  Adiós  !  (Se  dan  la  mano  y  se  separan^  yen- 
do al  mutis  cada  una  por  un  lateral.  Ya  en 
los  laterales  correspondientes  }  se  vuelven  y  se 
miran.) 

IvUiSA         ¡  Adiós,   Carmela  ! 

Carmela  \  Adiós,  Luisa  !  (Hacen  mutis  las  dos.  Por  el 
fondo  salen  Pepito  y  Lolín  sigilosamente 
y  mirando  a  los  laterales  por  donde  CARMELA 
y   Luisa   hicieron  mutis.) 

Pepito        ¿Tú  conoces  a  Valle  Inclán?... 

LOLÍN  ¿Yo?... 

Pepito  Esto  que  acabamos  de  presenciar  lo  cuentas 
y  dicen  que  tienes  más  fantasía  que  don  Ra- 
món. 

Lolín         Oye,  y  se  han  dado  la  mano  y  todo. 

Pepito  Es  que  Carmela,  puesta  a  hacer  cosas  invero- 
símiles, empieza  a  hablar  con  Colón  y  le  hace 
confesar  hasta  el  lugar  de  su  nacimiento..., 
i  que  ni  Dios  lo  sabe ! 

Lolín  ¡  Chico !  Yo  me  he  quedado  más  loca  que  si 
me  hubieran  jurado  que  tú  tienes  vergüenza  ! 

Pepito  (Se  la  queda  mirando  airado.)  ¿Tú  conoces 
a  Marañón? 

Lolín        Me  suena. 

Pepito  Pues  te  va  a  sonar  mucho  más,  porque  es  el 
que  te  va  a  arreglar  las  narices... 

Lolín         Pero,  Pepe,  ¿he  faltao? 

Pepito  No,  no  has  faltao.  Es  que  me  has  escarnecido 
y  me  has  hollao. 

Lolín         ¿Yo,  hollao? 

Pepito  j  Tú,  hollao !  ¡Ya  mí  no  hay  quien  me  es- 
carnezca ni  me  hollé!...  ¿Lo  «olles»  ? 
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Loün  Oiga  y  además  veo...  Veo  que  por  allí  viene 
Joaquín.  ¿No  te  dije  que  venía? 

Pepito  Es  verdad...  Ahora  que  yo  te  dije  que  venía 
ella,  y  mira...  Vuelve  Carmela.  {Inician  los 
dos  el  mutis.)  \  Como  hubieras  venido  tú  !... 
(Juntan  las  caras.) 

IyOLÍN         ¡Y  tú!    (Juntan  más   las   caras.) 

Pepito       ¡Y  tú! 

IyOUN         ¡  Chevalier  ! 

Pepito  ¡Janette!...  (Se  miran  muy  cerca  el  uno  al 
otro  y  hacen  mutis.  Cuando  han  desaparecí- 
do y  se  oye  el  beso  sonoro  y  largo,  muy  largo. 
Pausa.  Por  el  foro  izquierda  sale  Joaquín  y 
por  la  derecha  Carmela.  Al  rebasar  la  esta- 
tua se  ven  ya  en  el  primer  término.  Antes , 
y  separados  por  la  estatua,  dicen.) 

MÚSICA 

(La  letra  del  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

(Sobre  la  orquesta.) 

Joao.  ¿Habrá  venido? 

Carmela    ¿Habrá  llegado?  , 

Joaq.  Seguramente  me  espía  desde  lejos-  •- 

Carmela    ¿Me  estará  espiando  desde  la  sombra?...  (Dan 

unos   pasos   con   intención    de   hacer  mutis,  y 

después  de  vacilar,  vuelven  a  sus  respectivos 

lugares.) 
Joaq.  Esperaré...    ¡Con  negar  luego!... 

Carmela    ¡Bah!...    ¿Quién   ha  de  verme?...    (Salen  los 

dos  a  primer  término  y  se  ven.) 
Joaq.  ¡Carmela!... 

Carmela    ¡  Joaquín  ! . . . 
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DÚO 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

(Sabré  orquesta  hasta  final  de  cuadro.) 

¿Y  porqué  hemos  de  seguir  engañándonos? 
¿  Luego  es  cierto. . .  ? 
¿En  ti  lo  es?... 
¿Y  si  lo  fuera  ?••• 
¿Y  si  lo  fuera  en  mí?... 
Pero  en  mí  no  lo  es... 
Entonces,   ¿por  qué  has  venido? 
¿Por  qué  has  venido  tú? 

Porque  te  quiero.  (La  abraza.)  ¡  Te  quiero ! 
(Intenta  defenderse.)  ¡Joaquín!...  ¡Joaquín!... 
i  Te  quiero,  Carmela,  te  quiero !  (Se  la  lleva 
vencida  hacia  el  lateral  y  hace  mutis  con  ella 
lentamente  por  el  primer  término  derecha. 
Por  el  primero  izquierda  sale  Luisa.) 
¡Se  va!...  ¡Se  va  con  él!...  ¡Me  ha  engaña- 
do!... ¡  Y  yo  que  la  creí  sincera  !...  ¿Por  qué 
hice  caso  de  juramentos  de  gitana?...  ¡Pero 
no!...  ¡No  será!...  (Avanza  resuelta  hacia  el 
lateral  segundo  derecha,  pero  le  cortan  el 
paso  Pepito  y  Lolín,  que  salen  por  la  dere- 
cha. Se  interponen  y  la  contienen.) 
j  Luisa  ! 

¿Dónde  va   usted,   señora? 
¡  Dejadme  !    [Forcejea   con   ellos.  Don   Severo 
sale  por  la  izquierda    y    acude  al  grupo  para 
ayudar  a  Pepito  y  a  Lolín.) 
No  la  dejéis  seguir... 

¡Lo   ve   usted!...    ¡Lo  ve   usted!...    ¡Se   van 
juntos!... 
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D.  Sev.  Lo  veo...,  lo  veo...  Tenía  usted  razón.  ¿A  qué 
voy  a  tener  que  intervenir  yo  para  arreglar 
esto?  (Se  oyen  fuera  las  voces  de  Carmela  y 
Joaquín,  que  cantan  el  motivo  del  dúo.  Luisa, 
al  oírlos,  rompe  a  llorar.)  No  llores,  mujer, 
no  llores.  No  tengas  celos  de  ella.  Ya  ves... 
Ayer  era  mía...  Hoy  es  de  él...  ¿De  quién 
será  manan?...  Tú,  en  cambio,  serás  siempre 
suya,  porque  tú  sí  que  sabes  querer... 

Lolín         ¡  Esto  es  una  infamia  !...  j  Debemos  ayudarla  !... 

Pepito  Aprecia  ahora  y  date  cuenta  de  lo  que  vale  te- 
ner un  hombre  fiel...  (Se  oye  el  motivo  del  pa- 
sacalle fuera,  y  en  seguida  entra  la  comparsa 
cantando  alegremente  y  envolviendo  con  su 
alegría  la  tristeza  de  los  otros.  Luisa  sigue  llo- 
rando, y  después  de  evolucionar  la  comparsa  va. 
cayendo  el 


TELÓN  LENTO 
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CUADRO  SEGUNDO 


El  estudio  de  Joaquín  del  Real  en  Madrid.  Puertas  late- 
rales y  otra,  al  fondo,  que  comunica  con  un  corredor. 
Al  fondo  izquierda  un  ventanal  amplio  por  el  que  entra 
la  luz.  Ante  la  puerta  de  la  derecha  un  biombo,  y  frente 
a  éste,  un  caballete  que  sustenta  un  lienzo  con  una  tela. 
Vasijas  y  objetos  de  arte,  cuadros,  dibujos,  estatuas,  fo- 
tografías y  todo  lo  que  pueda  dar  carácter  al  lugar  de 
acción  que  se  busca. 

(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Joaquín  ante  el  caba- 
llete, provisto  de  paleta  y  pinceles.  Por  la  izquierda  entra 
LolÍn.  Joaquín^,  al  verla,  abandona  la  paleta  y  los  pince- 
celes  y  va  hacia  ella  con  ansiedad.) 

Joaq.  ¿Eres  tú,   Lola?    ¿Y  Pepito? 

Loün         Ahora   vuelve. 

Joaq.  ¿La    habéis   visto?    ¿La    convencerá?   ¿Va    a 

venir  ? 

Pepito  se  ha  quedado  convenciendo  a  don  Se- 
vero para  llevárselo  y  que  no  estorbe  el  que 
ella  venga  aquí. 
A  don  Severo  le  convence. 
A  la  que  es  difícil  convencer  es  a  ella. 
Pero  si  es  inexplicable.   ¿Por  qué  procede  así 
esta  mujer  ?  j  Si  aquella  noche  era  ya  mía  !  ¡  Si 
me  lo  dijo  claro,    temblándole  la   voz  por   la 
emoción  :    «Joaquín,  te  quiero  !» 
Pero,   ¿  llegó  a  decirte  que  te  quería  ? 
Me  lo  dijo ;  pero  luego  reaccionó  y  me  empez6 
a  hablar  en  forma  extraña  y  se  alejó. 

Loün         ¿Y  no  la  has  vuelto  a  ver  más? 
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Joaq.  No.  La  he  seguido  por  todas  partes,  sin  lograr 

acercarme  a  ella.  \  Que  Pepito  consiga  hacerla 
venir ! 

Lolín  j  Pero  qué  extraños  sois  los  hombres  !...  Mien- 
tras la  pobre  Luisa... 

Joaq.  ¡  Tú  no  sabes  lo  que  significa  esa  mujer  para 

mí!... 

Lolín  ¿  Que  no  lo  sé  ?  Mira  :  una  vez  mi  Pepe  me 
hizo  lo  que  tú  estás  haciendo  con  Luisa,  y... 
¿  tú  conoces  a  Cardenal  ?  ¡  Pues  pregúntale  a 
él,  que  fué  quien  asistió  a  los  dos ! 

Joaq.  Ya  se  lo  preguntaré ;  pero  ahora  te  vas  a  mar- 

char a  buscar  a  Pepito,  j  Anda,  corre  !  (La  em- 
puja.) 

Lolín         j  Voy,  hombre,  voy  ! 

Joaq.  Y  que  vengáis  con  la  noticia  de  que  ella  va  a 

venir. 

Lolín         Se  procurará. 

Joaq.  Pero,  ¿qué  haces  ahí?  ¿Por  qué  no  te  vas  ya? 

(De  nuevo  la  vuelve  a  empujar  dulcemente, 
llevándola  hacia  la  puerta.) 

Lolín         ¡  Si  ya  me  voy,  hombre  ! 

Joao.  Vuela,  Lolín,   vuela.    (La  vuelve  a   empujar.) 

LoÜN  Que  sí,  hombre,  que  sí,  que  vuelo...  ¡Pero 
haz  el  favor  de  no  agitarme  así,  que  me  deson- 
dulas!... (Mutis.  Joaquín  vuelve  hacia  el  cua- 
dro y  recoge  los  pinceles  y  la  paleta  disponién- 
diéndose  a  pintar,  pero  malhumorado  tira  el 
el  pincel  y  deja  la  paleta.) 

Joao.  j  Es  inútil !  j  Más  vale  dejarlo  !...  ¡Si  me  falta 

lo  principal !...  ¡Si  no  está  ella,  cómo  dar  con 
el  color  de  su  carne  morena  !...  ¡  Ese  color  !... 
¡  La  carne  de  esa  mujer  !... 


MÚSICA 
(El  cantable,  en  la  partitura.) 
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HABLADO 

(Joaquín  se  dirige  a  la  chaise-longue  y 
se  deja  caer  en  ella.  Después  de  una 
pausa,  en  la  puerta  de  la  izquierda  Pe- 
pito y  Loijn.) 

Pepito  j  Salud  y  cafiaspirina  !  (Joaquín^  al  verle,  va 
hacia  él  con  ansiedad.) 

Joaq.  ¿Viene?...   ¡  Dime  que  viene! 

Pepito       Calma,  hombre,  calma... 

Joaq.  Estaba  impacientísimo.  Has  tardado  un  siglo. 

Pepito  ¡  Cómo  no  voy  a  tardar,  si  no  se  puede  dar  un 
paso  por  Madrid  !  Te  paran,  te  acosan,  te  per- 
siguen... 

Loun  ¿Quién?...  ¿Quién  te  acosa  a  ti?...  ¿Por  qué 
te  persiguen?... 

Pepito  Porque  soy  el  hombre  de  moda.  He  sido  el  úni- 
co que  no  ha  tenido  la  gripe  en  Madrid.  La 
gente  se  vuelve  a  mi  paso ;  los  amigos  me  de- 
tienen para  preguntarme  :  « ¿  Pero  tú  no  has 
tenido  la  gripe?»...  Las  mujeres  me  sonríen... 

Loiín         ¡Pepe!... 

Pepito  a  ¿Pero  es  posible  que  usted  no  haya  tenido  la 
gripe?»  Y  me  dirigen  cada  mirada,  que  es  un 
sudorífico...  Me  ponen  de  ejemplo,  me  seña- 
lan, me  retratan  y  yo  paseo  por  Madrid  sin 
un  insignificante  estornudo  que  ofrecer  a  la 
voracidad  pública,  j  Soy  el  hombre  del  día  ! 
Tanto,  que  me  han  ofrecido  una  cartera  en  el 
Gabinete  Nacional. 

Joaq.  ¿Pero  has  visto  a  quien  tenías  que  ver?...  ¿A 

Carmela  ? 

Pepito  ¿  Cuándo  me  has  encargado  tú  a  mí  un  asunto 
que  yo  no  haya  resuelto  ?  ¡  Vendrá  !  (Joaquín 
da  muestras  de  alegría.)  ¿Has  oído,  Lolín?... 
j  Ven-drá  ! 
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LoiyÍN         Ya  lo  he  oido.  ¡  Ven-drá  ! 

Joaq.  Gracias  por  tu  gestión,  Pepito. 

Pepito  Eso  vale  un  convite.  Vamos,  hombre  oscuro, 
hombre  anónimo  :  voy  a  sacarte  de  la  oscuri- 
dad, permitiéndote  que  vayas  conmigo  por  la 
calle  para  gozar  un  día  del  aura  popular.  Sal, 
hombre  insignificante  ;  vas  con  el  único  hom- 
bre que  no  ha  tenido  la  gripe  ni  le  ha  tirado 
almohadillas  a  Cagancho.  (Joaquín  y  Pepito 
inician  el  mutis.) 

Lolín         ¿Vendréis  pronto? 

Pepito  En  seguida,  mi  alma.  Y  no  lo  olvides:  ¡Ven- 
drá! 

Joaq.  Hasta  después,  Lolín. 


(Vase.  Pepito,  desde  la  puerta,  vuelve 
a  señalar  a  Lolín  el  carrillo  para  que 
bese.  Ella  se  acerca  y  lo  hace.  El  le 
hace  en  mímica  varias  indicaciones ,  se- 
ñalando las  dos  puertas  y  el  ventanal.) 

Pepito       ¿  Estamos  ? 

Lolín  Estamos  hechos  unos  sinvergüenzas.  ¡  Anda  ! 
(El  le  tira  un  beso  al  hacer  mutis,  y  Lolín  que- 
da sola  en  el  centro  de  la  escena.  Vuelve  la 
cara  hacia  la  puerta  y  mira  luego  hacia  el  ven- 
tanal. Se  dirige  a  él,  lo  abre  y  mira  hacia  afue- 
ra con  insistencia  y  curiosidad  a  un  determi- 
nado sitio.  Hace  con  la  mano  una  seña,  atra- 
yendo a  alguien  que  se  supone  que  está  fuera. 
Después  de  ademán  de  asentimiento.)  \  Ya  vie- 
ne !  í  Dios  mío,  que  salga  esto  bien  !  {Se  va  a 
la  puerta  de  nuevo  y  espera  anhelante  unos 
momentos.  Después  se  dirige  a  la  persona  que  se 
supone  está  dentro.)  \  Pase  usted  !  ¡  Pase  us- 
ted !  (Aparece  en  la  puerta  Luisa,  que  recorre 
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el    estudio    con  la   mirada.)    j  Entre !    No   hay 
nadie. 

(Después   de   contemplar  detenidamente    el   es- 
tudio   con    la    mirada.)    ¡Aquí    era!...    j  Aquí 
era  !...   (Rompe  a  llorar.) 
¿Qué  tiene,  señora?...   ¿Por  qué  ese  llanto? 
¡  Estudio   de   mis  amores  !    ¡  Tantas   cosas   me 
recuerdan  estas  paredes  !  ¡  Tantos  días  de  glo- 
ria... j  Tantas  horas  de  amor  ! 
Horas  de  amor  que  volverán.  ¿Quién  lo  duda? 
Se  lo  he  pedido  a  Dios  y  El  ha  de  ayudarnos» 
No  llore.  Hasta  cuando  se  pide  al  cielo,  hay 
que  hacerlo  con  la  sonrisa  en  los  labios. 
Gracias  por  sus  palabras  de  consuelo.  Gracias 
por  el  bien  que  pretende  hacerme. 
Luisa,  usted  es  una  mujer  como  yo,  que  quie- 
re, que  sufre  por  un  hombre.  ¿Cómo  no  he  de 
ayudarla  a  recobrar  su  dicha? 
i  Qué  buena  es  usted,  Lolín  ! 
Y  quiero  serlo  más.  Va  usted  a  entrar  ahí  y  a 
esperar  la  cita  de  ellos.   (La  señala  la  puerta 
de  la  derecha.)   Luego  su   corazón  le  dirá   lo 
que  debe  hacer. 
¿Usted  se  va? 

Debo  irme.  No  han  de  tardar  en  llegar. 
¿Y  por  qué  he  de  pasar  yo  estos  instantes  de 
angustia  ?   Yo  debo  marcharme  :    no  volver  a 
pensar  en  él. 

No:    usted  debe  quedarse  aquí,  para  recobrar 
lo  que  es  suyo  ;   para  defender  su  cariño;  para 
volver  a  ser  feliz. 
Yo  ya  no  lo  seré  nunca. 

j  Quién  sabe  !  Pero,  por  lo  menos,  para  que  lo 
sea  él.  ¿No  es  a  él  a  quien  más  quiere  en  el 
mundo?  No;  no  me  diga  nada;  como  yo  a  mi 
Pepe.  ¿Qué  no  haría  yo  por  no  perder  a  ese 
sinvergüenza  ? 
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(Vase Lolín  y  queda  sola  en  escena 
Luisa.  Después  de  una  pausa,  duran- 
te la  cual  lo  observa  todo  recordando" 
otros  tiempos,  se  enfrenta  con  el  cua- 
dro que  quedó  tapado.) 

j  Templo  de  nuestra  ilusión  !  ¿  Para  qué  vas 
a  servir?...  (Va  hacia  el  lienzo.)  j  Su  obra  í 
¡  Quiero  verla  !  j  Quiero  saber  lo  que  es  hoy 
su  pensamiento  y  su  inspiración  !  (Descubre 
el  lienzo  que  representa  un  desnudo  de  mujer. 
El  cuadro  tiene  terminada  por  completo  la  caray 
que  es  la  de  la  Musa  Gitana.  El  cuerpo  está 
esbozado  y  coloreado  ligeramente.  Luisa  re- 
trocede bruscamente.)  \  Ella  !  j  Como  yo  \ 
i  Cómo  yo  !...  (Cierra  los  puños  y  avanza  ha- 
cia el  cuadro.  Por  la  izquierda  entra  Carmela. 
Luisa  se  vuelve  rápida  y  quedan  las  dos  fren- 
te a  frente.) 

MÚSICA 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

HABLADO 

¿Le  ha  sorprendido  encontrarme  aquí? 
Al  contrario:  la  esperaba  a  usted. 
¿  A  mí  o  a  él  ? 
A  los  dos. 
¿A  los  dos? 

Ahora  es  usted  la  que  se  sorprende;  pero  pien- 
se en  que  yo  prometí  una  cosa  que  debo  cum- 
plir. 

¡  Su  juramento  de  gitana  ! 
I  Mi  promesa  de  mujer  !  (Luisa  se  ríe  nervio- 
samente.) Escuche  y  juzgue  después. 
La  escuché  una  vez  y  ya  la  he  juzgado. 
Pues  a  pesar  de  eso,  debe  usted  escucharme  y 
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saber  de  lo  que  soy  capaz.  Desde  esa  noche,  yo 
no  he  vuelto  a  ver  a  Joaquín  y  no  por  falta  de 
deseos  en  él.  Me  ha  seguido,  me  ha  acosado, 
pero  yo,  resuelta  a  cumplir  mi  promesa,  lo  he 
despreciado  siempre. 

Luisa  {Avanzando  hacia  ella  en  actitud  hostil,  que 
luego  reprime.)   ¿Despreciarle  usted  a  él?... 

Carmela    No  dije  bien.  He  huido  de  él,  y  hoy,  decidida 
a  acabar  de  una  vez,  he  provocado  esta  cita  y 
este  nuevo  encuentro  entre  los  dos.  ¿Por  qué 
ha  venido  usted  al  estudio?  ¿Quién  la  avisó 
para  que  lo  hiciera  ? 
Un  alma  buena  :   una  mujer  de  corazón. 
Pues  entonces  sabrá  que  esa  mujer  soy  yo. 
¡  Usted  ! 

Yo :  aunque  lo  ponga  en  duda.  Yo,  que  quiero 
que  vea  por  si  misma  que,  ni  por  un  instante, 
he  sido  su  rival,  como  no  lo  seré  jamás,  porque 
él  volverá  a  sus  brazos. 

¿Va  usted  a  darme  de  limosna  lo  que  siem- 
pre fué  mío? 

Suyo,  sí.  ¿O  es  que  se  ha  creído  alguna  vez 
que  me  hice  otra  ilusión?  Suyo,  como  lo  ha 
sido  siempre.  Yo  no  soy  para  él  más  que  un 
capricho...  ¡  cómo  para  tantos  !  ¡  Un  capricho 
tan  sólo  !  (Retuerce  el  pañuelo  con  rabia.)  ¡  Ay, 
si  hubiera  sido  de  otra  manera  !  j  Carmela  la 
Gitana  no  daría  la  limosna  de  su  propio  cora- 
zón ! 

Luisa  (Airada  y  desafiante.)  Pero,  ¿es  que  usted  le 
quiere?... 

Carmela  {Duda  y  hay  una  pausa.)  Lo  importante  es 
que  él  la  quiere  a  usted,  i  Y  acabemos!..,  El 
va  a  llegar...;  se  oyen  sus  pasos...  ¿Quiere  que 
delante  de  usted  misma  le  haga  el  mayor  des- 
precio? 
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j  Eso,  no !  ¡  Humillarle,  no  ! 

Pues  entonces,  desde  ahí  escúchenos.  (Le  ¿a 

ñala  el  biombo,)  Ya  está  ahí.  (Luisa  se  oculta 

tras  el  biombo  de  manera  que  no  sea  vista  por 

el  público.  En  la  puerta  aparece  Joaquín.) 

i  Carmela  !...  ¡Mi  Musa  Gitana  !... 

¡  Calma,   Joaquín,   calma  ! 

¿Calma,  ahora  que  logré  esta  entrevista  tantas 

veces  soñada?  ¿Ahora  que  estoy  ante  la  musa 

que  guía  mis  pinceles?... 

j  Soñador  !... 

Siempre  inspirado  en  ti.  Mira  en  este  lienzo  el 
resultado  de  mis  sueños.  {Descubre  el  cuadro.) 
¿Yo? 

Sí,  tú ;  tu  cara,  que  llevo  en  el  corazón  y  en 
el  pensamiento  desde  aquella  noche. 
¿  Y  ese  es  mi  cuerpo  ?. . .  ¿  Ese  ? . . .  j  Soñador  ! . . . 
¡  Siempre  soñador  !  ¿  Cómo  pudiste  pintarlo  si 
no  lo  viste  jamás  ? 

Lo  presentí  en  el  ritmo  de  tus  bailes,  en  la  ar- 
monía de  tu  andar. 

Sueñas...  Todo  ilusión  de  artistas...  {Dejando 
traslucir  algo  su  amargura.)  Es  decir,  ilusión 
no,  porque  ese  cuerpo  que  pintaste  no  es  el 
mío  :  es  el  de  otra. 

El  tuyo,  porque  pinté  sin  modelo.  El  tuyo,  del 
que  solamente  falta  el  color...,  el  color  de  tu 
carne  morena,  j  Carmela  !  {Va  hacia  ella,  y 
Carmela  retrocede  alarmada  porque  lee  en  los 
ojos  de  él  el  deseo  de  abrazarla.) 
¡  Quieto,  Joaquín,  quieto  ! 


(Se  abre  la  puerta  de   la  izquierda  y 
aparece  en  ella  Don  Severo.  Viene  se- 
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reno  y  tranquilo;  estado  de  ánimo  que 
no  ha  de  perder  en  el  resto  de  la  esce- 
na que  sigue,  no  obstante  la  situación 
y  los  momentos.  Entra  con  las  manos 
en  los  bolsillos,  y  en  esta  actitud  se 
queda  ante  el  cuadro  que  forman  Car- 
mela y  Joaquín^  los  cuales  han  queda- 
do paralizados  por  su  presencia. 
Pausa.) 

D.  Sev.      ¿Iba  usted  a  abrazarla? 

Carmela    ¡  Severo ! 

D.  Sev.      ¿Iba  usted  a  abrazarla? 

Joaq.  (Reponiéndose    de    su    sorpresa.)     ¿Y    si    así 

fuera  ? 

D.  Sev,  Haría  usted  mal,  si  ella  no  quería.  Lo  prime- 
ro que  hace  falta  para  abrazar  a  una  mujer,  es 
que  ella  quiera  dejarse  abrazar...  Y  ahora  me 
parece  que  ella  no  quería...  (A  Carmela.)  ¿Ver- 
dad que  no?  (Hay  una  pausa  larga,)  ¿Verdad 
que  no,  Carmela? 

Carmela    Verdad. 

Joaq.  (Yendo  hacia  ella.)    ¿Verdad? 

D.  Sev.  Sí,  hombre,  no  insista:  verdad.  ¿No  lo  ha 
oido? 

Joaq.  Lo  he  oido  y  a  usted  también  le  estoy  escu- 

chando sin  saber  todavía  a  qué  ha  venido  aquí. 

D.  Sev.      Vengo  por  esa  mujer. 

Joaq.  ¿A  disputármela  entonces? 

D.  Sev.  No;  a  llevármela  sin  disputa.  Esa  mujer  es 
mía.  ¿Verdad,  Carmela? 

Joaq.  ¿Y  si  ella  no  quisiera  irse? 

D.  Sev.  Pero  quiere.  ¿Cree  usted  que  yo  iba  a  venir 
por  ella  si  no  estuviera  seguro  de  que  iba  a 
querer  ? 
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(Yendo  hacia  el  amenazador.)  ¿Y  si  fuera  yo 
el  que  estuviera  decidido  a  impedir  que  se  mar- 
chase ? 
¡  Joaquín  ! 

(Sin  perder  el  aplomo.)  A  pesar  de  eso,  vendría 
conmigo. 

(Arrojándose  sobre  él.)  \  A  que  no  ! 
(Interviniendo  para  que  no  lleguen  a  las  ma- 
nos.) ¿Pero  qué  es  eso?...  ¿Pero  qué  es  eso... 
¿  Qué  va  usted  a  hacer  ?. . . 
(Después  de  una  pausa,  en  la  que  ha  medido 
de  arriba  a  abajo  a  Don  Severo»)  Tiene  usted 
razón  :   es  un  viejo. 

Cierto:    un  viejo.  Un  viejo,  que  además  sabe 
serlo.  ¡  De  qué  forma  más  distinta  se  compor- 
taría usted  si  supiera  ser  joven  ! 
¿Va  usted  a  darme  una  lección? 
Sí  puedo  dársela,  y  no  he  de  perder  la  ocasión. 
Más  interesante  que  saberlas  conquistar,  es  sa- 
berlas perder.   Empiece  usted  su  aprendizaje 
con  la  que  ahora  ha  perdido.  Carmela,  vamos. 
(Carmela   avanza  lentamente  hacia   la   puerta 
que  le  señala  Don  Severo.) 
¿Pero  se  va  usted? 
Claro. 

Adiós,  Joaquín.  (Sigue  avanzando  hacia  la 
puerta.  Joaquín  contiene  un  gesto  demostrati- 
vo de  quererse  ir  hacia  Carmela.) 
Hace  usted  bien  en  reprimir  su  ímpetu...  Yo 
ahora  podría  decir  a  usted,  si  me  olvidara  de 
que  era  viejo,  aquello  tan  gallardo  del  mutis 
del  famoso  drama...  «Sola  va:  el  que  quiera 
que  la  siga...  Pero  tiene  que  pasar  por  esa 
puerta...»  (Joaquín  hace  un  gesto  imperioso 
para  contenerse.  Don  Severo  continúa  sin  per- 
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der  su  serenidad.)  Pero  no  lo  digo...  ¿Para 
qué  ?  Iba  a  ser  grotesco. 

Adiós,  Joaquín.  (Le  ofrécela  mano.  Joaquín 
la  rehusa.) 

No  le  guarde  usted  rencor...,  ni  a  mí  tam- 
poco, porque  me  la  llevo.  {Con  amargura.) 
i  Porque  me  la  llevo  !  ¡  Viene  conmigo  !  Y  vie- 
ne conmigo,  fíjese...  más  que  por  lo  que  me 
quiere  a  mí,  por  lo  que  no  debe  quererle  a  us- 
ted. ¿Verdad  que  es  así,  Carmela?  (Sale  Lui- 
sa de  detrás  del  biombo.) 
Así  hemos  de  aceptarlo,  Joaquín.  Nuestros  ca- 
minos son  distintos.  El  mío  es  éste.  (Señala  a 
Don  Severo»)  El  de  usted,  el  contrario:  ése. 
(Se  vuelve  y  ve  a  Luisa.)  ¡  Luisa  ! 
j  Joaquín  !  (Quedan  los  dos  juntos,  mirándose 
a  la  cara,  Carmela  les  contempla,  queriendo 
ocultar  su  angustia  con  una  sonrisa.  Aparecen 
en  la  puerta  Pepito  y  LOLÍN ,  que  quedan  pa- 
rados al  ver  a  Don  SEVERO.) 
¡  Usted,  aquí !... 

Sí,  hija,  sí...  Pasa...  (A  Pepito.)  Y  tú  también. 
(Avanzan  los  dos  hacia  él  y  saca  Don  Severo 
la  cartera.) 

(A  Joaquín.)  No  me  guarde  usted  rencor;  le  he 
hecho  el  bien  más  grande  de  su  vida.  (A  Lui- 
sa.) Ni  usted  tampoco.  Habrá  visto  que  sé  cum- 
plir mi  palabra.  (Se  sobrepone  y  vuelve  a  su 
gesto  de  siempre  al  dirigirse  a  Don  SEVERO.) 
¿Nos  vamos,  mi  rey? 

Espera.    (Dando  un  billete  a  Pepito  y  otro  a 
Lolín.)  Habéis  quedado  muy  bien. 
Pero... 

Don  Severo,  pero,  ¿usted  sabía?... 
Yo  lo  sé  todo,  hijo,  yo  lo  sé  todo.  Como  sé  que 
en  seguida  le  vas  a  quitar  el  billete  a  ésa. 
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Lolín  ¡  Qué  conocimiento  de  la  vida  !  (Coge  el  bille- 
te Pepito  a  Xolín  y  se  lo  guarda.)  ¡  Pues  sí 
que  lo  sabe  todo ! 

Pepito  (Mientras  se  guarda  el  billete.)  ¡  Socialismo  ni- 
velador ! 


MÚSICA     Y 
TELÓN 

FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  4  Pesetas. 


